
4. LA ÉPOCA CLÁSICA   
Período de esplendor de la civilización griega. Atenas y Esparta fueron las polis más 

importantes. 
4.1. Atenas 
Solón: A principios del siglo VI a. C., el legislador Solón implantó una serie de reformas, 

en Atenas, por los abusos de la aristocracia  
Tiranos. Más adelante, ocuparon el poder tiranos que defendían los intereses del 

pueblo en contra de la aristocracia, pero que gobernaron de modo autoritario.  
Pacto aristócratas – ciudadanos libres. A finales del siglo VI a. C., los aristócratas 

aceptaron compartir su poder con las personas libres, que se convirtieron en ciudadanos: 
tenían los mismos derechos políticos a cambio de pagar impuestos y servir en el ejército o 
la flota. 

Democracia: Se estableció desde entonces un nuevo sistema político: la democracia o 
gobierno del pueblo. El político más importante de la democracia ateniense fue Pericles. 

Las instituciones más importantes en Atenas durante esta época fueron: 
• Asamblea o Ekklesía. asuntos de interés y se nombraba a los magistrados. excluidas las 
mujeres, los metecos (extranjeros que debían pagar impuestos) y los esclavos. 
• Consejo de los Quinientos o Bulé. Proponen leyes que se debatían en la Asamblea y 
vigilar a los magistrados. Sus miembros se elegían por sorteo. 
• Magistrados. Aplicaban las decisiones de la Asamblea. Los nombraba la propia 
Asamblea durante un año: estrategas (jefes militares); arcontes (presidían los tribunales); 
tesoreros que gestionaban los recursos. 
• Tribunales o Helieo. Su función era impartir justicia. Sus miembros se elegían por 
sorteo.  



4. LA ÉPOCA CLÁSICA 
4.2. Esparta 

 
En Esparta, el sistema político era la oligarquía, es decir, el poder estaba en 

manos de un reducido grupo de personas. 
Las instituciones más importantes fueron: 
* Dos reyes. Dirigían los ejércitos y los actos religiosos. 
* Cinco éforos. Mantenían la seguridad, vigilaban a los reyes y presidían los 

tribunales. 
* Asamblea o Apella. Era la reunión de los ciudadanos que tenían derechos 

políticos; quedaban excluidas las personas libres, mujeres, esclavos y extranjeros. 
Tenía poco poder. 

* Veintiocho ancianos o Gerusía. Presentaban sus proyectos a la Apella. 



LAS GUERRAS DEL SIGLO V A. C. 
 LAS GUERRAS MÉDICAS 

En el siglo VI a. C., Persia (medos para los griegos) era la principal 
potencia del mundo antiguo. Su imperio iba desde Asia Menor hasta la 
India e intentaron someter a Grecia, se enfrentaron a una alianza de polis 
griegas (dirigidas por Atenas y Esparta) en las llamadas guerras médicas 
(499 a. C.- 449 a. C.). 

En la primera guerra médica, el rey persa Darío I cuando intentó tomar 
Atenas fue derrotado en la batalla de Maratón (490 a. C.). 

En la segunda guerra médica, Jerjes II marchó contra Grecia en 480 a. C. 
con un ejército colosal. Venció a los griegos (dirigidos por el rey espartano 
Leonidas) en el paso de las Termópilas, pero su flota fue derrotada en 
Salamina por los griegos.  

 LAS GUERRAS DEL PELOPONESO 

Tras la segunda guerra médica, Atenas encabezó la Liga de Delos y Esparta 
la Liga del Peloponeso. Su rivalidad fue el origen de las guerras del 
Peloponeso (431 a. C.- 404 a.C.). Atenas y sus aliados lucharon contra 
Esparta y los suyos. La guerra concluyó con la derrota de Atenas, pero tanto 
Esparta, como la mayoría de las polis sufrieron un desgaste del que no se 
recuperaron.  



4.3. La vida en la polis 

En la polis se distinguían tres espacios: la zona baja, la zona alta y las tierras 
próximas. 

La zona baja estaba amurallada. El lugar más importante era el ágora o plaza 
central, el centro de la vida social de los habitantes de la polis. Lugar para 

comerciantes y artesanos. En torno al ágora se levantaban los edificios más 
importantes, incluido el teatro, estadio y gymnasion. Cuando llovía, se refugiaban 
en unos pasillos cubiertos llamados estoas. 

En las polis localizadas en la costa tenía gran importancia el puerto, que en 
ocasiones estaba separado del resto de la ciudad. 

La zona alta, llamada acrópolis, también estaba amurallada. En ella se 
refugiaban los habitantes en caso de ataque y se encontraban los templos 
principales. 

Finalmente, la polis incluía las tierras próximas, las aldeas, las zonas de cultivo y 
los pastos de la aristocracia y de la población libre. 



4.4. La mujer en Grecia 

Grecia era una sociedad patriarcal (dominada por los hombres) en la que las 
mujeres carecían de cualquier derecho político o jurídico. 

La mayoría de las mujeres trabajaban y, además, realizaban las tareas 
domésticas.  

Las mujeres de la aristocracia no trabajaban y pasaban la mayor parte del 
tiempo en habitaciones exclusivas para ellas llamadas gineceo.  

Su formación era escasa: se les enseñaba a leer, a escribir, a cuidar de los hijos y 
a obedecer a sus maridos.  

La infidelidad femenina se castigaba duramente; en cambio, la masculina se 
consideraba algo normal. 

En Atenas, las únicas que gozaron de libertad fueron las hetairas, mujeres 
extranjeras con una elevada formación intelectual.  

En Esparta, en cambio, las mujeres tenían más derechos y más libertad; 
incluso participaban en las actividades deportivas. 



5. EL HELENISMO 

Tras las guerras del Peloponeso, las polis griegas siguieron luchando entre sí. 
Esta situación debilitó a las polis y la aprovechó el reino de Macedonia, situado 
al norte de Grecia. Su rey Filipo II sometió a las ciudades griegas. 

Lo sucedió su hijo Alejandro. Con 22 años dirigió la campaña militar contra 
Persia que había planeado su padre.  

Venció en varias ocasiones al ejército del emperador persa Darío III y fue 
conquistando territorios desde Grecia hasta la India. Por esta razón, se lo 
conoce como Alejandro Magno (el grande). 

Al morir Alejandro (323 a. C.), sus generales lucharon entre sí por controlar el 
Imperio. Finalmente, cada uno se quedó con un territorio y se proclamó rey 
(sistema monárquico), dando lugar a distintos reinos helenísticos.  

Por ejemplo Alejandría, fundada por Alejandro Magno en Egipto, se convirtió 
en la capital de la dinastía ptolemaica y en la ciudad más brillante de su época. 

Otras ciudades helenísticas importantes fueron Pérgamo, Mileto. 
En los territorios conquistados, la cultura, lengua koiné y la religión griegas 

de los conquistadores mezcladas con las culturas y las religiones orientales de 
los conquistados, dio lugar al helenismo. 

A partir del siglo II a. C., los reinos helenísticos fueron conquistados uno a uno 
por una nueva potencia militar: Roma. 


